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Condicionei de suscricion. . 
Este periódico se piiltlica î n Lorca to­

dos los Domingos 
Tres ro«8*s 12 rs, medio año 22 den­

tro y fuera de la .población. 

rBs achaque bairto freeoenie en la. mayor 
parte de los'habitantes de B^pina, el ser 
tan deacoñtentadizos y tener en poco apre­
cio todas aquellas cosas qiî  proceden de 
nuestro país que casi forma uno de los 
rasgos mas distíotivo^ del carácter español. 

Por punto geperal todo lo que vemos 
fuera de nuestro país, cualquier objVlo de 
arte, cualquier prktica aKrícola o fabril 
que M diferencie eo algo dé las que en ca* 
sos análogos empleamos, sin roas que esto 
las calificamos desle luego de mejores, y 
nos ponemos ¿ lamentar nuestro atraso, y 
gracias sí á esto solo se redugera nues­
tro poco fundado juicio; pero es lo malo 
que empezamos á culpar i todos, á los unos 
porque no saben, á los otros porque no de­
jan, aquellos porque no ayudan, y a«f en es­
cala ascendente llegamos echándole la 
cu.lpa de nuestro aparente atraso desde el 
é!linoiarfeiat^i|netraba|aen el taller, y el 
pobre campesino que remueve la iirida su­
perficie delf tierra, basta el Gobierno de 
la oacion que hace siempre lo que puede. 

Bs insondable el corazón humano y so> 
lo asi podrá esplícarse e.ota flagrante con­
tradicción con la cualidad de orgullosos 
con que se nos designa á los españoles, cier­
to que en algunas cosas los estrangeros 
Qos aventajan, pero es un error creer que 
adoptando sus prácticas nosotros llegaría­
mos al mismo estado de adelanto que ellos; 
hay una relación tan misteriosa entre todas 
las producciones naturales, y una infloen« 
cía tan marcada del suelo y clima de una 
región dada en sus liabitantes. que jamas 
se llegan á borrar estos rasgos que forman 
t» fisonomía moral y fisica de toJos los in­
dividuos. 

Toda la olvilinoion y toda I& ilustración 
qoe ioteotan Inocular los gobiernos euro­
peos p ir medio del caOon rayado y la cara-
Dina míaíé 60 el pueblo chino, barao jamas 
que este deje de sobresalir eo obras de arte en 
tnibaj<i0 qoe requieran la agolen de los 
lentídos. tienen como ha dicho un autor, el 
talento en las manos, poneos á esplirarle á 
Qo chino y k d^vnvolvorle cualquiera de 
las elucubraciones m«'taQ''icas de Rant de 
Titche y demás fil<^sofus, es inútil nada ade­
lantareis, pero darlecuiiquier objeto, por 
complicadísimos que sean sus detalles, lo 
vé lo comprende al punto y lo imita so­
bre la marcha. 

Hemos querido echar mano de este ejem­
plo en grande para hacer y resaltar mas 
lo que vamos diciendo, fácil nos hubiera si­
do ueseender 8 otros que corroborasen nues­
tros bsertos, pero esto nos podría estraviar 
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Comunicados y anuncios á 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Imprenta 
de Citmpoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos. 

demasiado del objeto á que nos dirigimos. 
La Hispana se dice, es una oacion esen­

cialmente agrícola, pero aqm estamos muy 
a/ra«n£Í0« nuestros labradores no saben los, 
mas ligeros rudiroontos de cultivo, los pro­
pietarios carecen de los conocimieotos mas 
indispeosables, no conocemos los grandes 
cultivos forestales de Alemania, ni los pra­
dos artificíales de la Béljica, ni de Francia 
labramos con el mismo arado que los pas­
tores de Arcadia, segamos como segaba ês­
to es mucho decir) el primogénito de Adán 
nn 'slros cuerpos cieolificos nada hacen, el 
Gi)biurno-no fomenta; tolo estoy mucho 
massedice, p̂ ro no es tan fácil probirlo, 
no parece si uo que los libradores de otras 
naciones* y los que en hacer producir á 
la tierra se ocupan son unos Columelas, y 
tienen inundado el mundo científico con 
sus obras y descubrimientos para que asi 
ponderemos su grande ilustración, uo nega­
mos que hay entro ellos sugelos instruidos 
á quienes la ciencia agronómica debe mucho 
pero estos hombres especiales son en muy 
corto número, y laiomensa mayoría de sus 
paisanos, se hallan en idéntico caso que los 
nuestros; preguntad á cualquier colono de 
la fieljica, á cualquiera de los campesinos 
del Lanquedoc, cual es el tejido celular de 
la planta ¿que cosa es el pericarpio? ¿como 
se verifica la absorción? en fio cualquier 
pregunta científica, y de seguro que este 
hombre se queda sin saber Jque contestar, 
ni mas oi menos que se quedaría cualquier 
labrador de la huerta de Murcia ó de Lorca, 
á quien sehioieseu idént.cas preguntas pe­
ro en cambio cada uno sabe todo lo mas 
esencial al cultivo de la región en .que vi­
ve , y sabe las labores que necesita un te 
rreno para producir tal cosecha, y la épo­
ca de su siembra, su desarrollo, cultivo y 
evoluciones porque pasa hasta llegará re­
sarcirle el premio de sus faenas; es decir, 
saben cuanto les interesa saber: respecto 
al uso de ciertos instrumentos de labran­
za: lo prudente no es condenar los que hay 
SI no veo si en el país en qoe se trata son 
aquellos indispensables, ó bien sí pueden 
desecharse por otros nuevos ))ue tengan mas 
ventajas agrícola y económicamente consi­
derados; y esto que decimos de los instru­
mentes; decimos también de los cultivos; no 
basta para adoptar un cultivo que este sea 
muy lucrativo en un pais, si co el que se 
trata de introducirse no encuentra el clima 
á propósito, ó halla otro que pueda luchar 
con el con ventaja: grandes productos da el 
cultivo de la palmera y del naranjo, pero 
creemosqoe se arruinaría; el que quisiera sa­

carlo de la zona en qoe vpjetĵ p, pues no com­
pensarían Jos inmensos sacrificios y cuida­
dos que debía usar con ellos, por esto se di­
jo ya hace tiempo, cultivare bené optmé, 
cultivare optme, maté 

La resolución de cada pna de las pro­
blemas agiirolasesniuy complicada, como 
que depende de una muítitul dédalos que 
es necesario no perJer de vista, si se quie­
re proceder con acierto y no al azar, por 
eso no hay nada tan perjudicial como las 
preposiciones absolutas, y los preceptos geo-
pónicos universales; en buen hora que la 
agrícultura como ciencia tenga sus prin­
cipios fundamentales fijos é invariables, 
pero eslo no impide que putda modificar­
los, cuando jcon venga, y ê ta oportunidad 
00 la ensenan los libros, la hace apren­
der la esperíencia, por eso hay tan grao 
distancia delagrícultor teórteo, al cultiva­
dor práctico, y esta es la razón, porque 
mas bien qoe por apatía ó menosprecio 
al saber dejan nuestros labradores de 
frecuentar como debían las escuelas de 
agricultura. 

Todas las obras que en GspaQa se bao 
publicado de algún tiempo á esta parte 
de agrícultura, adolecen de estar escri­
tas con demasiada universalidad, digá­
moslo asi. por esle muy sabiamente desde 
su instalación la Keal Academia de cien­
cias viene ofreciendo todos los afíos un 
premio al autor de la mejor memoria eo 
que se trate del suelo, clima, cultivo agra­
rio y forestal áe cada una de las provin­
cias de España, porque ha comprendido 
que cada una tiene su agricultura propia 
su modo de cultivo especial; eo este mis* 
mo sentido trabajaron, y siguen trnbnjao-
do las beneméritas y patrióticas sociedi-
deseconómicas.desde tiempos del gran Car­
los 3.** hasta nuestros dias, y no merecen 
por cierto se les hagan ningún cargo. 

Esta varíedad de prácticas en el cultivo 
indispensable en todas las provincias de Es­
paña, porque en todas ellas varían las cir­
cunstancias es en nut̂ slra opinión la causa 
que hace retraer á los hombres i>sp<>ciales 
de escribir algo original, y como el deseo 
desabor é inslruirse es innato en ca<ii to­
dos hecüamos manos de traducciones, ó bien 
compaginamos un manual ó tratado de au:rí-
cultura, cuyas máximas lomadas del fran­
cés asi cuadran á nuestro clima como por 
los cerros de Ubeda 

Dulamos mucho haya en EspaOa dos 
provincias menos conocidas que las<le Mur­
cia y Almería; multitud de viageros y oa-
turalíslas visitan cada aOo el territorio es* 


